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eL DERRUMBE DE UN SISTEMA 


TRIUNFO PROLETARIO 


No slempre el cable ha de ser conduc- 
tor de noticias anrorfas que se presten á 
interpretaciones diferentes y originarias 
de lamentables confusiones; alguna vez 
había de comunicar algo perfectamente 
definido, absolutamente preciso y de 
importancia, como lo es sin duda el 
aplastánte fracaso del sistema burgués, 
sostenido con pujos de prepotencia por 
todos los amantes del bellocino de oro, 

“Jamás pudimos observar, ni siquiera 
presumir, una derróta tan rápida y rui- 
dosa qomo la, hecha pública por la bur- 
guesía española, al apercibirse á la de- 
fensa contra las «exigencias escandalo- 
sas del elemento obrero», organizando 
una Sociedad cuyo intitulado no impor. 
ta, que detenga el paso de continuas 
victorias alcanzadas por la constante la- 
bor del proletariado. 

Francamente, nosotros siempre crel- 





mos que la burguesía estaba dotada de. 


mayor pujanza dentro de su sistema, y, 
4 fuer de hombres previsores, fuimos . 
acopiando fuerza, sumando núcleo y” 
arbitrando recursos para librar con éxi; 
to la final batalla; pero ¡qué inocentes 
hemos sido suponiendo realidad á lo que 
no era sino farsa de grandeza y po- 
derío! . 

El fracaso es evidente, sin duda ni 
exageraciones, el cable lo dice, lo ase- 
gura, y el cable es una entidad muy pa- 
gada de su gran seriedad.  - 
¡Pobre burguesía! ¿Cómo hubiéramos 
* nunca podido imaginar, que, creyéndo- 

se árbitro del mundo, había de cantar la 
gallina ante el empuje de la clase tra- 
bajadora? 
Y los ejércitos ¿ya no sirven para fu- 
-silar trabajadores que reclamen sus de- 
rechos? Y los jueces ¿ya no se prestan 
á condenar 4 destierro, prisión 6 muerte 
á inocentes obreros? Y la Lenemévrila, 
se ha cansado de retorcer testículos, de 
hacer abortar 4 mujeres con la presión 
.de los piés, de quemar. con el fabaco 
delicadas partes de los hombres y de 
destrozar las cabezas, los pechos y las 
extremidades con cruelísimos tormen- 
tos á la clase productora? Y la iglesia 
¿ya no es eficaz con su propaganda en- 
tenebrecedora, para detener los avances 
del cerebro de los hombres laboriosos? 
Y la prensa mercantilista ¿no hizo nada 
por desarmar el brazo del oprimido, ale- 
, targándolo con los cantos de la demo- 
cracia? Y la Monarquía ¿está agotada 
de recursos para defender 4 los que con- 
tribuyen directamente á las cargas de 
sus lujos y sus vicios?: 

Raro es que contando la entidad bur- 
guesa con tantos y tan poderosos ele- 
“mentos, que hubieran podidocontrarres- 
tar la marcha del obrero, haya caido de 
manera tan poco airosa 4 los pies 
de su adversario, cuando todo parecía 
lisonjearle dentro del circo que levan- 
tara emulando 4 los emperadores de 
Roma. 

Satisfechos estamos ¡cómo no estarlo, 
cuando en la constitución de ese orga- 
nismo de fuerza está reflejada toda la 
“impotencia del sistema capitalista, el que 
parecía más temible entre los que des- 
garran al pueblo! 

Ya quedó abierta la brecha en el gra- 
nítico fuerte de los señores del dinero, . 
ya los acumuladores de oro en fuerza 
de esprimir al obrero, se defienden en 
retirada y pronto desalojarán el hasta 
hoy inexpugnable baluarte. 

£l proletariado universal está de en- 
ho rabuena, el triunfo logrado por la vi- 
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sos y estimados obreros, es mejor vigo- 


"objeto de sustraer de las acechanzas y. 


“tema de cosa tan deleznable y corrosivo 
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gorosa labor de nuestros compañeros 
de España, es más que motivo para go- 
zar de intenso júbilo. 

¡TIERRA! se felicita en dar esta grata 
noticia á todos sus lectores, para que no 
ignoren que la brega es constante y fe- 
cunda en beneficios para el proletario, 
como lo patentiza el derrumbe del sis- 
tema burgués iniciado en la antigua me- 
trópoli. 








PROPAGUEMOS 


Sin dejar de aebtif mi alma enardeci- 
da para la protesta contra los múltiples 
abusos de que han sido víctima numero- 





rizar nuestra fé en la Idea y templar 
nuestro vigor para su propaganda, al 


de los rigores del privilegio 4 nuestros 
hermanos confiados é inocentes, que 
aún se aferran en hacer perdurar con su 
indiferencia 4 nuestros prédicas, un sis- 


como este que nos inficiona, 

En esta obra redentora que briosa- 
mente sostiene la clase humilde, no de- 
be considerarse “ajena la mujer, cuyo 
concurso en toda clase de lucha es tan 
alentador para los hombres, además de 
ser exigencia del instinto de conserva- 
ción, pues debemos contener.el avance 
que efectúan en nuestro menoscabo, 
aquellos que no nos conceden más alto 
nivel que el de cosa de placer 6 de facil 
explotación. 

Volvamos por nuestra dignidad ultra- 
jada, cooperando con nuestros compa- 
fieros por la redención de la humanidad 
y por los fueros de nuestro sexo. 


María García Tosco. 








DIGNIDAD Y REBELÓIA 


Es preciso despertar del sopor y | 

ignorancia que nos abruma, romper las ' 
cadenas que nos oprime y avanzar.... 

avanzar, sí, que la hora es llegada de 

poner término á la esclavitud. 

Tenemos que librarnos de fanatismos 

enervantes, de preocupaciones absurdas, _ 
de prejuicios irracionales, * bajo cuya 

acción vegetamos como falange analía- 

beta, como pueblo de esclavos. 

Nada hay. tan purificador como el 

despertar de un puebio á la vida dea 

consciencia, como nos lo recuerda la 

toma de la Bastilla, cuando estalló en 


empuje de justicia y derecho, toda la 
superficie de su suelo invadido por la 
sórdida autocracia, semejando al volcán 
embravecido que rompe furioso la ca- 
pa.que lo guarda como cosa inútil y de 
ningún valor. 
¡Abajo los tiranos, caigan los opreso- 
res que intentan domeñar y escarnecer 
¿la yoz razonada de la muchedumbre, 
“queriendo aplastar para siempre á nues- 
tro Ideal! 

¡Adelante, adelante siempre, que el 
mundo es nuestro! 

¡Libertad! cantan los pájaros entre 
las flores, ¡libertad! rujen las fieras en 
la selva, y en el espacio azul los vientos 


' también claman la palabra bendita que 


es luz. 

El león popular está preso;encade- 
nado; el látigo del domador cruza sil. 
bando sobre su cabeza hiriendo sin pie- 
dad el potente lomo del cautivo... pe- 






. 


iras el pueblo francés barriendo con su | 


rO, ya bai el fin, algún día se rom- 


pen las rejas... Y entonces.... 

- ¿Por qué el pueblo no vá 4 wespertar 
de su letargo? ¿por qué no ha de salir 
de las tenebrosidades en que vive? La 
antorcha del progreso alu q de el ca- 
mino. 

El pueblo, que vive hacinado y se e ali. 
menta con una comida que es amalga- 
ma de inmundicias, presentando en su 
existencia un cuadro de horripilantes 
miserias, para llegar á la muerte lo mis- 
mo que viviera, ignorante y desprecia- 
do, sirviendo sus huesos de blanco ca- 
mino á los que llegan detrás, provocan- 
do hacia ellos la. befa despiadada 
de los que están altos, uy altos.... 
Las Repúblicas van revestidas con 
hipócrita manto de la inútil democracia, 
embaucando á los mediocres que se con- 
téntan con las decantadas libertades; las 
Monarquias, rodeadas de falso brillo, 
deslumbran y ciegan 4 las multitudes 
ignaras;los Imperiós, con la soberbia del 
inmenso poderío, confunde y' atemo- 
riza á cuantos sufren st presión de mons- 
truo; y, sin embargo, ni las Repúblicas, 
ni las Monarquías ni los Imperios serían 
pada al faltarles Ta base de sostén: el 
cerebro de los pensadores y los hombros 
de los humildes. 

Existen tres poderes que se discuten 
Ó se reparten "la supremacias sociales 
imponiendo Su dominio al pueblo pro- 
ductor: Estado, Capital y Religión, y 
cada uno de estos poderes registran en 
su historia pedazos de epópeyas crue- 
les y sanguinarias. 

La Acracia, en cambio, toda Juz y 
bondad, es amparo y guía para el pue- 
blo desgraciado. A 

Es el de Cuba, entre todos los pue- 
blos del mundo, el que más se dis- 
tingue por su infelicidad: basta que ob- 
serve un gesto de amenaza para quedar 
sumido en el más cobarde de los silen- 
cios, Y eso no puede ser, eso no debe 
ser, porque los púeblos no se dignifican 
sino con rebeldía, arrojando de sí temo- 
res que son los frutos de errores milena- 
rios, para que pueda levantar altiva la 
frente y pregonar con arrogancia que el 
porvenir es suyo. 

Avancemos, avancemos hacia el gran 


día de regeneración, que será el de las 


auroras de progreso en la vida de la 
Humanidad. Í 


J. Precoz.. 








DE COLABORACION 


St, la razón se impone ¡cómo no! 
¿Es posible que el pueblo, el gran pue- 
blo laborioso y productor, pa e e.vi- 
viendo en ese mutismo cosas 
inertes? No; él, como toda materia pen- 
sante, tiene derecho y hasta obligación 
de decir algo, de hacer algo, y el mo- 
mento de hacerlo es llegado. 

Estamos en pleno siglo XX; y aún 
los hombres están divididos.en clases y 
éstas subdivididas en castas, si bien to- 
das éllas pueden quedar refundidas en 
dos; una, la que representa el privilegio 
y, Otra, la que integran los desheredados. 

Resulta, pues, que desde tiempo infi- 
nito vienen en constante lucha estas dos 
clases, sin jamás gozar de tregua, por 
haber recorrido diferentes caminos sin 
provechosas- soluciones, caminos que 
hay que trazar para lograr por el impul- 
so de sanos razonamientos, la mutua 
dicha que debe existir entre los indivi- 
duos de la universal familia. - 











.to que el señor explotador de tu sangre 






El paria, como antes le llamaban, 


cuando observaba que su contrario (per- 
mítaseme la frase, por que la fuerza Gue 
repele no puede calificarse de otro mo- 
do) le hacía objeto de más tiránico rigo- 


rismo, se rebelaba, y, ante esta rebeldía, 
puestos frente Á frente los rivales, la 


lucha se enconaba, nnnca llegando á 


benéficos ácuerdos los combatientes, ni 


aún después de las armas depuestas. 


" Por ventura, hoy brindan otro as- 
pecto más humano las contiendas enta- 
bladas entre obreros y patronos, gracias 
á la unión é inteligencia que mantienen 
aquéllos y. 4 la resta de energía que han 
sufrido éstos, milagros ambos realizados 
por el tiempo, que, en su evólución pau- 
sada, aunque constante, influye sobre 
los hombres para dejar establecido en- 
tre éllos el principio de igualdad que 
impone la Naturaleza. . 

Los hombres, “enriquecidos de inte- 
lecto y sentimentalidad, se han percata- 
do de todo su inmenso valer en todos los 
órdenes de la vida, y, cosa natural, 
apercibidos están para desechar los pre- 
juicios que los retuvo, tanto tiempo en 
el degradante nivel de los antiguos 
esclavos. z 

El pueblo así, ya está preparado para 
recibir 4 lds que viven del mangoneo, 
y, dispuesto á no seguir siendo befa de 
los que medran 4 costa de la nobleza y 


suelta: se han equivocado, señores, el 
autómata ha desaparecido. 


SINCERO, 








ESCUCHA, OBRERO 


Ven acá, pobre hombre que trabajas 
toda la semana y tan solo tienes los do- 
mingos para sentir el cansancio, en tan- 





derrocha á manos llenas el oro, en or- 
gías y banquetes, en lujos y palacios, 
mientras que los tuyos mueren de ham- 
bre y desnudos en el infecto tabuco: 
quiero hablarte sobre tu redentor el 
Anarquismo, 

¡Ah! ¿te horrorizas al escuchar este 
nombre? Tienes razón, lo mismo que la 
tiene el prisionero, al ofuscarse cuando 
sale de su obscuro calabozo y lo hiere 
el sol. 

Porque Anarquismo es luz que pene- 
bdo en el cerebro del esclavo lo ¡lu- 
mina, haciendo huir las sombras del ser- 
servilismo, tornándolo en rebelde cons- 
ciente.- : 

¿Que no te importune, que no quieres 
escucharme, que son las nueve de la no- 
che y temes dedicarme un rato porque 
al día siguiente te arrojarán del taller 
por haberte atrasado unos minutos? En- 
tonces, descansa tus miembros tortura- 
dos en el sucio jergón; pero, atiéndeme 
para que mañana cuando vuelvas al ta- 
ller á continuar tu estúpida vida, no pa- 
ses ante tu amo por productor incons- 


namente tus derechos usurpados. 

Oyeme, seré breve, Eres un prisio- 
nero del burgués, que te incomunica con 
nosotros temeroso de que despiertes á 
la vida de los libres y no pueda él seguir 
explotando el enorme caudal de tus fuer- 
zas en beneficio de sus intereses propios. 
¡Medita! Los anarquistas queremos 


que el obrero sea libre y se instruya, 


porque instruido comprenderá la nece- 
sidad de la UNION, único medio de re- 
solver su problema: esto es dejar de ser- 










sencillez de los que trabajan y producen, 
»les dirá con palabra llana y actitud re- 





ciente, sino que puedas reclamarle dig- 
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vir á los señores como instrumento de 
explotación. 

“Que la tierra sea libre, es decir, de 
todos y no patrimonio de unos cuantos 
aventureros que la acaparan en su pro- 
vecho, negándole el derecho de disfru- 
tar de ella al productor. 

Que los frutos de la tierra no se pu- 
dran en los graneros de las ciudades, y 
sí satisfagan el hambre de todos. 

Que Jas maquinarias y todos los ins- 
trumentos de trabajo sean beneficiados, 
no para fabricar especialmente las finísi- 
mas telas, pulir los diamantes y enri- 
quecer la mesa de los nobles con exqui- 
tos bocados, sino para vestir todos los 
cuerpos, satisfacer todos los espíritus y 
llenar todos los estómagos, procurando 
de esta manera el bienestar común y 
acabando con esta generación de ham- 
brientos de todos los goces y satisfaccio- 
nes. 

Acabar con el Capital, causa de la 
decantada superioridad burguesa, aca- 
bando con esclavos, esclavizadores y 
con la prostituta que por necesidad .al- 
quila su cuerpo en el lupanar, y que á su 


vez es explotada por el gobierno en 


nombre de la higiene; también acpbar 
con los matrimonios de po viianis 
legalitarias, de suerte que todos poda- 
mos amar libremente, sin tener que pre- 
guntar, como sucede hoy, cuánto vale 
una mujer y saber si se puede 6,no com- 
prar. 

Acabando con el capital, acabaremos 
con el Cura y el Estado, los que creyén- 
dose dueños de la mujer, la venden al 
hombre por unas cuantas pesetas, mo- 
nopolizando é impidiendo de esta ma- 
nera la unión libre de los sexos. 

Muerto el Capital, el obrero ya no 
tendrá que ir á las urnas, ni torcerá su 
conciencia 4 cambio de un empleo, por- 
que desapareciendo el estímulo corrup- 
tor del dinero, el obrero se cuidará bien 
de ir 4 vender su conciencia, como el 
político de comprarla, 

Los hombres de ciencia esparcerán 
por igual sus conocimientos, porque so- 
lo aspirarán á conseguir el cariño de to- 
dos sus compañeros y no á escalar pues- 
tos que les reporten utilidades económi- 
cas conque proporcionarse exclusivas 
comodidades, porque la comunidad les 
proporcionará todo á cambio de sus en- 
señanzas. 

'Que las cárceles, las iglesias, los cuar- 
deles y palacios de gobierno se convier- 
tan en talleres, graneros y cocinas para 
el pueblo. ] 

Que el monopolio del amor paternal 
termine, mirando en cada niño un hijo 
nuestro con quien tenemos obligaciones 
y deberes que cumplir, haciéndole ver 
en cada uno de nosotros un padre con 
quien tiene los mismos debefes, que- 
dando de esta manera borrada del mun- 
do la frase horrible y desesperante que 
£ cada momento nos hace crispar de 
horror y dolor: «HUÉRFANO DESAM- 


" PARADO», 


Que los presidentes, los soldados, los 
curas, los reyes y todo ese tren de em- 
pleados que gastan su tiempo, unos en 
hacer leyes y otros en cumplirlas, em- 
puñen el arma dignificadora del trabajo 
y se proporcionen por las vías naturales 
todo lo que aspiren 4 disfrutar, al con- 
trario de como lo hacen hay, que gozan 
á expensas del productor, y 

Los anarquistas queremos que desapa- 
rezcan del planeta Tierra los vicios que 
entorpecen el cerebro y detienen el ca- 
rro de la civilización, acabando así con 
sus explotadores. : 

Proscribir el asesinato oficial y las le- 
yes que solo sirven de pretexto para vi- 
vir holgadamente á los zánganos que las 
inventan, vendiéndole al pueblo el dere- 
cho de faltar á ellas, como el cura ven- 
de por dinero, el derecho de faltar 4 sus 





— ¡TIERRA! 






mandamientos; queremos acabar con el 


freno religioso que tortura y ensangren- 


ta al oprimido productor. 

Queremos que el anciano rendido por 
la vejez, sea mirado por todos con cari- 
ño y veamos en €l noal infeliz mendigo, 
insultado por la caridad grosera, sino al 
noble luchador que cumplió con sus de- 
beres, digno 4 rodeársele de todas las 
comodidades y consideraciones que se 
merece. 

También queremos que los títulos ge- 
rárquicos queden cambiados por uno 
sólo, el de PRODUCTOR. 

Que cada cual trabaje el tiempo que 
mejor le plazca y no obligado como su- 
cede hoy, 4 trabajar día y noche por la 

sola voluntad del amo, 

Que las hijas del obrero sean acata- 
das y respetadas al igual que las hijas 
del científico, 

Que los hombres de mayores conoci- 
mientos los propaguen, sin creerse por 
eso superiores 4 los demás. 

Que los periodistas rindan culto 4 la 
verdad y no invoquen al pueblo como 
pretexto para conseguir sus fines perso- 
"nales de especulación, y, que al exponer 
sus ideas en el periódico no lleven la 
pretensión de dogma y sí la clara y sen- 
cilla del buen compañero que quiere el 
bienestar de los hombres. 

Queremos que nuestra patria no sea 
de mil trescientos kilómetros de exten- 
sión, sinó la Patria Universal, libre y 
hermosa, con una sola bandera, la del 
TRABAJO, y con un solo Código, el de 
las leyes naturales. 

Quelos doscientos millones de negros 
que existen en el mundo, perseguidos, 
explotados y humillados por la insolente 
burguesía, se confundan en el gran con- 
cierto de Libertad, Igualdad y Frater- 
nidad Universal, al igual que los blan- 
cos, como hermanos que somos. 

Queremos que el niño se eduque en 
la verdad y en el carácter, no en la hi- 
pocresía y la mentira como sucede hoy 
en los planteles burgueses, donde se le 
enseña el respeto á los superiores en 
edad, dignidad y gobierno, esto es, acos- 
tumbran al niño 4 la sumisión, prepa- 
rándosele desde la escuela el camino de 
la esclavitud. 

Oye bien: nosotros na queremos una 
sociedad compuesta de superiores é in- 
feriores, porque esos dos bandos son la 
desgracia y la rémora de la humanidad. 

Obrero, prepara por el libro la evolu- 


ción, y por la revolución de tus ideas, . 


la revolución mundial. 

Y á todo aquél que te hable de bom- 
bas anarquistas y medios violentos em- 
pleados por nosotros en algunas ocasio- 
nes, contéstale que del progreso moral, 
material € intelectual y la poca libertad 
de que gozamos, hansurgido á lá voz 
poderosa de la dignidad; dile, también, 
que la planta brota por la violencia, des- 
garrando el seno de la tierra, huyendo 
de la obscuridad para buscar la luz so- 
lar; puedes aún ser más radical en nues- 
tras manifestaciones, dile que con la dina- 
mita han sido, son y serán volados los 
escollos... 

J. F. MONCALEANO. 








La llaga “miguelista”” 


A 


La dictadura está cayendo, y con ella 
caerán los vergonzantes prófugos de la 
política liberticida de José Miguel Gó- 
mez. - 

Los zascandiles del oprobio y la ar- 
bitrariedad, los repugnantes satélites 
que alientan al tirano en su obra de des- 
trucción y desolación, los que creían 

- humillar al trabajador bajo los tacones 
del gubernamentalismo, han visto en 
los últimos momentos, defraudadas to- 
das las perversas esperanzas que abri- 
gaban sus salvajes instintos de bestias 
feroces. 

Ya el desacreditado José Miguel Gó- 
mez ha muerto moralmente, á causa de 
las heridas que les han inferido en su 
podrido corazón, las dignas plumas de 
los hombres de' vergiienza y verdad, 
haciéndole .brotar el pus que almacena- 
ba su conciencia de gobernante déspota. 

Este gobierno de mediocres perdula- 
rios, perverso y salvaje hasta lo imposi- 
ble, ha sufrido atroz derrota, con la re- 
pentina protesta del elemento revolucio- 
nario, señalando al jefe del Estado que 


en las esferas del poder hay una llaga - 


pestilente y corrosiva para el pueblo, 
pudridora de cuanto sano existe en esta 
sociedad. 

Y este gobierno de necios, crueles 
y soberbios, no hace mucho que con la 
saña de un Weyler 6 un Polavieja, ha 
perseguido de la más implacable ma- 
nera, al trabajador honrado y laborioso, 
acusándolo farsamente por medio de una 
legión de prostituidos y borrachos asa- 


lariados, lo que representa un amago de 
exterminio contra nuestro ideal anar- 
quista, el ideal filosófico del siglo, el 


ideal qúe proclama una nueva era para - 


la humanidad, transformando el estado-. 
social presente en ótro de nuevo orden 
e cosas, por otro régimen donde no 
haya mandados ni mandarines, ni ex- 
plotados ni explotadores, en el que todo 
será felicidad, libeftad € igualdad para 
los hombres, donde no caben los anta- 
gonismos de clases y quedan anuladas 
las cflusas que originan la miseria que 
envilece y degrada,+la prostitución que 
asquea y los actos delictuosos reproba- 
dos por la sociedad, esta sociedad egois- 
ta y vil, maleada por infinitos vicios, en 
la cual merodean los malhechores de la 
iglesia, todos los sostenedores de este 
régimen estúpido y brutal, que ya está 
á punto de ser destruido por la confla- 
gración social que se avecina: La revo- 
lución. SÍ, este gobierno de fraudes y 
prevaricaciones, constituido por hom- 
bres vulgares, se derrumba de un modo 
escandaloso, y sus exhombres, los ex- 
pulsadores de inocentes obreros, expia- 
rán los abusos que contra el pueblo han 
cometido. p 

La cuadrilla de políticos que integran 
el actual gobierno, ¿no se abochornará 
de que su conducta vaya arrastrada por 
los suelos bajo el peso de tantas verda- 
des hechas públicas por los hombres 
serios y de vergiienza? 

La mujer honrada quecae en la pros- 
titución, pierde todo el honor y-toda la 
dignidad, y jamás en la vida. vuelve á 
conquistar las bellas cualidades de her- 
mosura inherentes á la virtud, 

Y el hombre honrado que cae en la 
inmunda política, también se corrompe 
y prostituye, por que la política es un 
lago de cieno donde solo moran los gu- 
sanos, un lago infecto donde se ahóga 
la dignidad y el sentimiento, 

Todo hombre que .va al poder, por 
honrado que sea, se convierte en pirata, 
en defraudador de los derechos del 


pueblo. 
: E, M. 
A A A 


NO PUEDO CREER 


En la religión, por ser una embustera 
atrofiadora de cerebros; ni en sus minis- 
tros, porque son corrompidos parásitos; 
ni:en los políticos, por farsantes é hipó- 
critas; ni en el capitalista, por que es un 
vampiro sin conciencia; ni en la Repí- 
blica, porque á veces es peor que la Mo- 
narquía; ni en la Monarquía, porque 4 
veces es peor que el Imperio; ni en el 
Imperio, porque unido 4 sus dos her- 
manas precedentes, es lo mismo de exe- 
crable; ni en las leyes, porque son ver- 
giienzas del siglo XX; ni en los jueces, 
porque el dinero los seduce; ni en clases 
privilegiadas, porque disto del ilota; ni 
en los guerreros, porque son asesinos; 
ni en los patriotas, porque son imbéci- 
les; ni en la maldad del ladrón, porque 
es el vengador de los desheredados; ni 
en la superioridad de razas, porque la 
sabia Naturaleza no me lo indica; ni en 
los sabios, porque la mayoría posponen 
la ciencia ante la idea del gran mito que 
se llama Dios; ni en la ignorancia del 
pueblo, porque no se le ha educado en 
la verdad, sino en sofismas miserables 
para engañarlo mejor; ni en la magna- 
nimidad de los de afriba, porque son 
alarde de orgullo y de cinismo; ni en la 
bandera, porque es albergue de críme- 
nes sociales; ni en la patria, porque es 
una invención de los audacés para en- 
gañar á los cándidos; ni en la amenaza 





de los tiranos, porque son cobardes y 


rastreros, y, para terminar, nien la so- 
ciedad presente, porque es infame y ab- 
yecta.” 

UN COSMOPOLITA. 


¡QUE INFAMIA! 


¿Qué quieren hacer los titulados obre- 
ros que se adhierén al gobierno en de- 
fensa de la Patria? 

Lo que está pasando en Cuba, de- 
muestra el poco criterio que existe entre 
nosotros los obreros cubanos: permitir 
que á la faz del mundo estemos dando 
la nota discordante de un plan de sepa- 
ración, cuando en todo el mundo se es- 
tá luchando por la consolidación de la 
gran masa proletaria para que así poda- 
mos ser respetados y considerados como 
seres humanos y demostrar que todos 
somos hechos del mismo barro y que 
somos iguales. 

¿No se nos está predicando, diaria- 








mente, que en la unión está la fuerza? - 


¿Cómo, entonces, tratan esos canallas de 
que se formen agrupaciones aparte: de 


españoles y cubanos, que inevitable- 
mente han de traer discordia y descon- 
tento? Y digo canallas, porque merecen 
ese calificativo y mucho más, esos seres 
inmundos que se han puesto al frente 


«de tal movimiento, aborto de viles y 


traidores; pues se comprende fácilmente 
que están buscando el medro personal, 
pues se les “agotó la fuente por donde 
les manaba el sustento 4 título de obre- 
ros, y los explotados por esos entes has- 
ta ayer, comprendieron que no eran dig- 
nos de merecer su protección y les re- 
tiraron su óbolo, y encontrándose per- 
didos comd naves al garete, asiéronse 4 
este recurso como tabla de salvación, 
tratando de hacer valer esa ley infame, 
(que maldigo 4 ha la propuso) del 75 
por ciento. 

No, obreros, no; nunca permitáis que 
eso se lleve 4 cabo, porque será de fu- 
nestas consecuencias para el proletaria- 
do, y es indigno que se nos proponga 
tal movimiento, : 

Ustedes dirán ahora, ¿por qué he di- 
cho obreros y no cubanos? ¿que por qué? 
pues, porque á los que nos chorrea el- 
sudor por la frente para ganar el pan 
cotidiano, na tenemos patria. ¡Que la 
tengan aquéllos que la formaron para 
defender sus intereses, aquéllos que lu- 
cran de ella! ¿Qué tenemos nosotros 
que perder ó defender cor que gane 6 
pierda la patria? Nada, ¿no es verdad? 
La tierra no sufre nada porque dos par- 
tidos se destrocen; al otro día que el 
humo de los cañones haya desaparecido, 
podemos arar la tierra los trabajadores 
y lograr nuestro sustento, porque sabe- 
mos hacerlo y no nos-avergilenza. 

¿Cómo, entonces, esos paules quieren 
formar separaciones entre los proleta- 
rios, si nosotros no tenemos patria? 
Nuestra única patria es el mundo y nues- 
tra insignia la enseña roja que simboliza 
la única herencia que tenemos los des- 
heredados: el trabaja. . a 

Por eso, compañeros obreros, herma- 
nos míos, euando alguien venga á ha- 


blaros de la patria, de esa ilusión vana - 
que hacen creer á los tontos que deben . 


despedazarse para que los burgueses re- 
cojan el fruto, y lleguen á proponeros el 
afiliaros 4 esta Ó aquella agrupación, 
contestadles: ¡Malvados, canallas, mal- 
ditos!, retiraos; porque son traidores á 
tu causa y chótas y alcahuetes de bur- 
gueses, y merecedores del desprecio de 
todos los hombres honrados y dignos. 


J 


CHARLES VALLAS. 


“Por City, Octubre 29 de 1911. e 








LA INQUISICION 
EN ESPAÑA 


A LOS HOMBRES DE CORAZON 


Parece mentira que en el siglo XX la 
Inquisición exista de hecho en España, - 
pero no lo es, y con el conservador Cá- 
novas, ajusticiado afortunadamente en 
Santa Agueda, como con el demócrata 
Canalejas, los martirios más horrendos 


.se imponen á los prisioneros para'hacer- 


los declararse culpables, autores 6 cóm- 
plices, de delitos que no han cometido. 

Con motiva de la última huelga en 
varias poblaciones que el gobierno quiso 
convertir en revolución, fué matado un 
juez en Cullera (Valencia). Más. de CIN- 
CUENTA se han declarado autores ya, 
gracias á los procedimientos inquisi- 
toriales, 

El constante trotar, el alimentarse con 
bacalao seco, la elevación por los tes- 
tículos con cuerdas de guitarra, las cu- 
fias entre las -uñas, el arrancárselas con 
tenazas, el casco, el caballo de madera 
donde se les azota»con vergas y otros 
instrumentos, el casco para oprimir el 
cerebro etc., ha sido puesto en juego 
por la guardia civil, esa afrenta humana, 
y por los demás esbirros al servicio del 
Estado. Es 

Y no se diga que es culpa de este 6 
el otro; es culpa del bandido Canalejas, 
no aprobado sino iniciado por él. 

La prensa que ha denunciado los 
martirios es perseguida y será juzgada 
militarmente, Los diputados Azzatí y 
Barral que tienen pantalones y camisas 


ensangrentadas de los prisioneros, serán ' 


perseguidos por un tribunal militar, esos 
diputados que se han dirigido al infame 
Canalejas, para que ese estado de des- 
honra cese; ese mónstruo ha ordenado 
el castigo del director de la cárcel, pero 
no por haber permitido los martirios, 
sino por haber permitido que los dipu- 
tados hablasen con los prisioneros. 

Para justificar la intervención del go- 
bierno, baste saber que un médico pre- 
sencia los castigos. 


« , 

Seres nobles, hombres “de corazón 
España es una vergienza de la Huma- 
nidad y una afrenta al progreso. Su mal 
no tiene más cura que con el fuego y el 
hierro, Hombres generosos capaces de 
sacrificar la vida por hacer una España 


libre y digna no faltan, pero carecen de . 


medios, El corazón no basta para una 
empresa tán grande. 

Ayudarnos corazones generosos/á po- 
ner término 4 la Inquisición infame, á 
mitigar el sufrir de las víctimas y de sus 
familias, ayudar 4 los que consiguen 
huir, á:salvar 4 los DOCE condenados á 
muerte que ese mónstruo quiere hacer 
fusilar, y si la ayuda es eficaz, á dejar 
con los hechos pequeño el heroismo de 
nuestros hermanos en México. 

- Ayudadinos Á destruir los reptiles de 
los obreros. 
V, GARCÍA. 








EN LA BÉECHA 


AL AMIGO FELIPE 


Sufrir por las Ideas y por el conven-- 


cimiento de la causa por la cual se lu- 
cha, no es sufrir: es un deber; deber 
precioso y sublime que eleva al hom- 
bre hacia el Ideal del cual es enamorado 


ardiente. Todas las ideas tienen sus ene-7 


migos, sus detractores y sus calumnia- 


dores; pero, mientras mayor sea el nú-. 


mero de todos estos unidos, mayor es 
también la luz que hace 6 produce el 
contacto 6 choque con ella, .. 

Las Ideas de igualdad, de libertad y 
de fraternidad, son las que más enemi- 
gos tienen, y no son enemigos por con- 
vencimientos de contfárias ideas, no, 
sino enemigos producidos por el orgullo 
y la ambición, enemigos que, pn día 
amantes de la igualdad, libertad y fra- 
ternidad, han desertado de sus filas, ce- 
gados por la luz que produce el vil me- 


fal y las comodidades, para convertirse 


en adiladores del Poder, del encumbra- 
miento y del desamor. De ahí que quie- 
yan alternar con aquellos, y, sucumbien- 
do. 4 la tentación, pierden el sentido y 
ven en el tirano de siempre, al que con- 
sideraban enemigo mortal, un ser supe- 
rior á ellos, que los atrae y que les brin- 


da comodidades pasajeras, para domi- - 


narlos “y encadenarlos al odio. 
Los hombres nacieron para luchar y 
deben de ser fuertes, sin jamás retroce- 


der ante el peligro que proporciona la 


lucha, no; deben delavanzar, sucumbir 
si necesario fuese, siempre con dignidad, 
con convicción y desprecio á los tiranos; 
deben de arrostrar todos los peligros, 
, porque si así no fuese, entonces su ideal 
no sería hermoso, ni digno de ser admi- 
rado. El ejemplo convence, atrae y lo- 
gra el número. El león, el tigre y todos 
los animales luchan diariamente contra 
el poder del hombre, unos débilmente, 
otros sumisamente y otros enérgicamen- 
te, protestando hasta que caen para 
siempre y pierden el último aliento. 
¿Por qué, pues, el hombre no debe 
luchar hasta caer rendido por la muerte? 
El Ideal grandioso que persigues, es 
obra natural, y no es razón de ser como 


" debe de llamársele, sino derecho de ser. 


Progresa, lucha, mo temas, que tus 
ideas en pro del bienestar común están 
protegidas por el derecho y la razón, 
mucho más fuerte, mucho más potente 
que el derecho aristócrata de los déspo- 
tas, El ideal que no tiene encadenado 
en sí los sufrimientos, no es ideal, es una 
industria inventada por mercaderes, co- 
mo aquellos que fueron arrojados del 
Templo. 

Te veo ante mí y me pareces un gl- 
gante, te envidio y pienso en el hermo- 
so corazón que tienes, en tu Ideal pre- 
cioso y contemplo tu fe. 

Sigue, avanza y no temas, profesor 
del pensamiento libre; enseña, sufre en 
silencio y lanza carcajadas de desprecio 
á tus tiranos, para que ellos 4 su vez ad- 
miren los productos de la verdadera 
igualdad, libertad y fraternidad. Tra- 
baja, no desmayes, que todo tiende Á su 
fin: el oro, el lujo, el orgullo y la ambi- 
ción, están sin cimientos, porque los 
obreros de la humanidad van poco á poco 
'arrancándoles las piedras, para verles 


caer aplastados, como masas inertes y ' 


despreciables. 

Jamás sucumbas al dolor, porque sólo 
se quejan los débiles, y tus sentimientos 
están. fortificados por el amor grande y 
sincero de todos aquellos que respetuo- 
samente se descubren ante el Templo 
de la Igualdad, de la Libertad y de la 
Fraternidad. 

Salud, hermano. 


*, 


" “ 
Luis JosÉ TRELLES, 


Cárcel de Cienfuegtos, Noviembre 18 
de 1911. 


” 


, autre rel A 
Reanudo mis interrumpidas corres 
pondencias para que los lectores de 
¡TIERRA! se enteren como van las cosas 
por estos feudos de Canalejas y Com- 
pañía, 

Como algunas noticias resultarán fam- 
bres cuando estas líneas sean aireadas en 
ese ambiente de Jiberalismo miguelista, 
las expondré en forma telegráfica. Así 
ganaremos tiempo y satisfaremos la pú- 
blica curiosidad. - 

Anselmo Lorenzo, con hermosa ener- 
gía puesta al servicio de la verdad, leyó 
en el teatro Barbieri, de Madrid, una 
Conferencia titulada «El Proletariado 
Emancipador». La concurrencia llenaba 
el teatro y escuchó silenciosa la profun” 
da disquisición del veterano adalid de la 
Acracia. 


nárquicay-al llevarles 4 la cárcel, santio- 
nó cumplidamente la infamia republi- 
cana. Silos pingajos constitucionales no 
hubjesen estado encuevados por la de- 
mocracia canalejista, es indudable que 
en Vigo, en Coruña y en Madrid se hu- 
biesen celebrado mítines para execrar la 


dictador que encubre el solideo jesuítico 
con el frigio albornoz republicano. 

El último de los presos salió de la 
cárcel de Vigo 4 los 11 días de hospe- 
dería forzosa. Gracias en nombre de los 
obreros Tadicales españoles á esos Caba- 
les sinvergiienzas que hociguean en la 
Secretaría de Gobernación y á esos ge- 
neralazos sin . . . galones que oran em 
Belén ante los padres putativos de Ri- 
vero. e : 

Durante las últimas huelgas. verifica- 


puramente económicos, de los que, en- 
tre paréntesis, se vieron dolorosamente 
sorprendidos los elementos dela conjun- 
ción Republicano-Socialista, ese orga- 
nismo inútil :y miedoso, el gobierno de 
Canalejas procedió cobarde y canalles- 
camente, Para reseñar todos los atrope- 
os realizados por estos demócratas del 
Rey, no habría espacio suficiente en 
todo un número de ¡TiERRA! Las pri- 
siones, en diferentes puntos de España, 

se contaron por “centenares. Los esbi- 
rros monárquicos lleyaron 4. la cárcel de 
Madrid 4 más de 300 hombres, entre 
ellos 4 nuestro camarada Saavedra. En 
Barcelona, Bilbao, Baracaldo, Sestao, 
Zaragoza, Sevilla, etc., las cárceles se 
llenaron de trabajadores honrados. Mu- 
jeres y niños fueron sepultados en máz- 
morras inquisitoriales y aún hoy conti- 
núan, no obstante haber levantado las 
perrertas constitucionales. 


¡Vaya un liberalismo el de estos se- - 


ñores, tragaldabas del Presupuesto y. 
lumbreras de esta desvencijada monar- 
quía! 
Los compañeros de Madrid enviavorma 
una Protesha á diferentes periódicos -y eh 
gobierno mandó abrir una información 


para depurar los hechos denunciados, . 
siendo llamados 4 declarar todos los” 


firmantes. En los periódicos burgueses 
no fué denunciada la Protesta pero sí en 


«Llegaron á Vigo los expulsados de 
. esa el 25 de Septiembre. La policía mo- 


brutal acometida de ese. . . Machado : 


_das en España, movimientos obreros . - 


«La Voz del Cantero», semanario sindi- : 


calista. ¡Cómo buscan el rabo los perre- 


ros de la justicia histórica! , 
El asunto palpitante del día es lo su- 
cedido én Cullera. Se sabe con toda 


certeza que los detenidos por los suce- — 


sos allí desarrollados fueron vilmente 
atormentados por la guardia civil para 
arrancarles declaraciones de culpabili-. 
dad. La denuncia ha causado una gram 
indignación, aunque no extrafieza, co- 
nocidos de antiguo los procedimientos 
de los verdugos españoles. El gobier- 
no ha hecho reconocer por médicos pa- 


niaguados suyos “á los atormentados . 


que están en la cárcel de Valencia, La 
comisión jesuítica ha dictaminado ne-. 


gando ser ciertos los tormentos aplica-- 


dos, pero nadie cree en el dictámen 4 


excepción de los interesados en tapar ell . 


sol con un dedo, < 

La situación general de España es pé- 
sima. O hay que emigrar 6 hay que su- 
cumbir ante los zarpazos de la fiera 
capitalista y autoritaria. De todos mo- 


dos, aquí ha de ocurrir pronto algo gor- 


do y sonado. 

En Vigo pone el gobernador obstácu- 
los para la reaparición de «Acción Li-- 
bertaria», Según circular que tengo á la: 
vista, «Tierra y Libertad» saldrá esta 
semana. 

Y pongo punto por hoy. Realizad 
-una intensa campaña de agitación con- 
tra los verdugos de este desventurado 
pais, roido por las sabandijas religiosas 
y gangrenado por el tumor militarista. 


' QUIOQUIAP, 


España, Noviembre IQ1T. y 








DE CRUCES 
- HERMOSO AOTO. 


-+- — DE PROPAGANDA: 





“Ea la, noche del domingo último y 
respondiendo al sanó entusiasmo que 
despierta la Idea en la pléyade de con- 
vencidos que integran aquel Centro 
Obrero, se lMevó 4 efecto un soberbio 
mitin, organizado con el fin de manifes- 
tarle al pueblo trabajador, que no pro- 
duce mella ni en nuestro ánimo ni en 
nuestras organizaciones, los continuos 


zarpazos que sobre los anarquistas des- . 


¿ carga la bestia gubernamental. 

El compañero Pedro Sumaquero, con 
los bríos que le son peculiares y enarde- 
cido, además, por la última barraba- 
sada auloritaria, hizo un magnífico dis- 
curso fustigando los procedimientos in- 
humanos que se realizan contra los hom- 
bres de clara inteligencia, argumentan- 


do luego con exquisito acierto sobre la : 


significación y fortaleza de la Anarquia, 
- hacia la que deben caminar los hombres 
en busca de libertad y redención. 

Le sustituye en la tribuna Enriqueta 
Saavedra, compañera de Felipe Fernan- 
dez, quien con una energía impropia de 
su sexo y con la convicción en la Idea 
que muchos hombies debieran tener, 
vertió altos conceptos fortalecedores, 
traza la historia de la persecución y en- 
carcelamiento de que hicieron víctima á 


su compañero y termina leyendo la car- 


ta que dirige éste desde la cárcel de 
Cienfuegos á los trabajadores de aquel 
pueblo, 4 quienes recomienda que no 
desmayen, que fortalezcan la unión, 
que avancen sin temores, pues mos- 
trar frente al camún enemigo debilidad 
y desunión, será confesarse como seres 
incapaces de manifestarse como honft 
bres, causa que siempre le prestará ba- 
se á los verdugos de la humanidad pa- 
ra seguir las terribles acciones que les 
dictan sus corazones sanguinarios. 








A“LOS TRABAJADORES 


Compañeros, el mundo es nuestro: 
Ver con la preclara luz que presta la 
comprobación de los hechos, cómo sin 
el concurso de los trabajadores ya sean 
manuales ó intelectuales, nada existe; y 
todavía son tantos los que, inconformes 
con nuestras ideas de Libertad, Igual- 
dad y Confraternidad Universal, nos 
apostrofan y venderi por un miserable 
hueso, que roido por sus amos, les arro- 
jan del botín 6 de la orgía que subven- 
cionan con el sudor de nuestro trabajo, 

Hace días venimos leyendo en la 
Prensa rotativa, lo que está pasando en 
New York con los huelguistas recoge- 
dores de basuras y sus simpatizadores. 
Todos los días sostienen virilmente mo- 
tines con la policía, por no querer per- 
mitir que otros hijos del pueblo, tra- 
bajadores también, pero miserables, ha- 
gan por el jornal y las horas de faena, 
lo que los primeros con dignidad y va- 
lentía rechazan. 

Las pilas de basuras suben á la respe- 
table altura de diez pies y aumentando 

- va de dia en dia, y no sabemos á qué 

extremo podrá llegar si el conflicto no 
es pronto sólucionado. 
. Las Autoridades Sanitarias, han to- 
mado las precauciones necesarias para 
evitar que se desarrolle alguna epidemia, 
particularmente en los barrios populosos, 
por ser donde se reune mayor cantidad 
de desperdicios. Como nada dicen, lo 
habitan los: trabajadores. Y yo digo, 
¿qué ha de desperdiciar el que de todo 
«carece? 

Veamos-esto, trabajadores, y veamos 
también que nuestros eternos verdugos 
sondean para emigrar á donde no al- 
cánza la influencia de la epidemia y”ex- 
plotar á otros trabajadores hermanos 
nuestros; pero, aún viendo,el último re- 
curso y que se desarrolla una enferme- 
dad, no habrá ni un cura, gobernante ni 
burgués que coja la pala y la carretilla 
para limpiar de la calle los gérmenes 
nocivos, pero sí buscan las tres agrupa- 





' ciones en conjunto, hombres que por ser . 


atropellados por la miseria de la que 
ellos solos son culpables como principa- 
les autores de la huelga, debieran aga- 
rrar las herramientas y limpiar las calles 
y de este modo se ahorrarían los jorna- 
les y nos darían un ejemplo de humani- 
tarismo. Pero ¡huele tan mal la basura 
«después de varios días amontonada ... ! 

Lo que sucede actualmente-en New 
York, es lo que sucede en toda la super- 
'ficie del planeta, cuando en algún ramo 
del trabajo sus componentes hacen al- 
guna reclamación por aumento de jor- 
nal ó disminución de horas de trabajo, 


Ñ 


y si éste se paraliza y es de imperiosa 
necesidad, no hay cura, góbernante ni 
burgués que ocupe el puesto de ningún 
obrero, por ser todos inútiles para toda 
clase de trabajos, pues solo sirven por 


la mentira 6 porla fuerza (pero no su- 


ya) para encarcelar, fusilar 6 expulsar 
por perniciosos 4 honrados trabajadores, 
que solo han cometido el delito de ins- 
truirse € instruir á sus compañeros. 
Compañeros: unamos nuestras fuer- 
zas, y después de haber analizado y 
comprobado las causas de nuestra mí- 
sera situación, todos unidos por los lazos 


de la fraternidad, reclamemos el dere-- 


cho que tenemos á los goces de la vida, 
y, después de conseguido, cantemos un 
himno á ta Libertad, que es nuestro le- 
ma, llevando por divisa la Verdad y la, 
Ciencia. 

BENITO DIGES.: 


Regla, Noviembre 12 de 1917. 


CARTA ABIERTA 


PARA EL SR. CABAL FLORES. 


Yo conocí 4 usted, señor Cabal Flo- 
ros, una noche en que convirtió la tri- 
buna de la Asociación de Dependientes 
en escenario de sus piruetas y de sus 
mentiras. No volví 4 verle en mucho 
tiempo porque yo no frecuentaba en esa 
los antros donde ústed cotizaba la pro- 
pia dignidad, ni asistí 4 nmguno de los 
mítines donde, entre gorgoritos de fin- 
gida indignación, iba sembrando la des- 





confianza y el odio entre los trabaja- 


dores, entre hermanos. Pero si no le 
veía, sabía de sus hazañas, leía sus pe- 
destres convocatorias Ó sus ampulosos 
manifiestos, y seguía mentalmente, paso 


_4 paso, los viajes que realizaba, costea- 


. 


dos por la Secretaría de Gobernación, 
sus indignos cubileteos para proporcio- 
narse un puesto lucrativo en . . . cual- 
quier parte, los medios innobles y ras- 
treros que empleaba para ascender en- 
corvado por el camino de la traición. 
Odié á usted profundamente, con ese 
odio noble con que se responde á la'des- 
lealtad y á la injuria, con la indignación 
que en pechos sinceros graba la degra- 


dación. y la falsía. Pero mi odio no hu-* 


biese llegado hasta causarle á usted da- 
ño, alguno. Le odiaba, sí, por su ruin- 
dad, _por su pequeñez de sentimientos, 
por sus delaciones, por la frescura con 
que poetizaba su apostolado ignomi- 
nioso. Pero, á conciencia, yo jamás le 
hubiese ocasionado un daño irreparable 
en su persona Ó en la de los suyos y, 
por temperamento y por educación, le 
hubiese defendido de una injusticia Ó de 
una infamia, aun en contra de mi liber- 
tad y de mi vida. 

Los anarquistas, señor Cabal, opone- 
mos nuestras generosas doctrinas á las 
ficticias 6 equivocadas del adversario, 
podemos no estar conformes con los 
procedimientos del enemigo, podemos 
ser, y somos, enemigos irreconciliables 
de ciertos tipos; pero no somos, no que- 
remos ser, reptiles venenosos que muer- 
den por placer, por sfort, 6 por nego- 
cio mercantilista: 


RS OA ... ... +... . o. 


Y se nos palos de ese país . 
¿Tiene usted la conciencia tranquila 
¿Cuenta ústed aún con amigos que no 
sientan asco y vergiienza al estrecharle 
la mano? Si tiene usted hijos, ¿no teme 
que algún día lo maldigan por delator 
y por cobarde? - 

Ya estará usted algo más tranquilo. 
Ya hay meños perniciosos en ese campo 
de. sus traiciones y de sus calumnias. 
Ya puede solazarse á sus anchas hacien- 
do una regocijada apología de nuestra 
expulsión; ya puede conducir el rebaño 
que le sigue, marcado con estiglha infa- 

mante, al sucio redil de las e 
ministeriales. - 

— Por su última hazaña, por su 4 última 
indignidad, no merece usted más 
que el desprecio. Yo le concedo el gran 


favor de enviarle el mío más profun-* 


do. . . Y si estuviese en esa, sino hu- 
biese usted cometido la villanía de dela- 
tarme, creyéndome un loco Ó una fiera, 
no sacando 4 relucir mis ideas liberta- 
rias, de las que me enorgullezco con la 
más intensa convicción, sino inventando 
peligros que no han existido ni existen, 
si no hubiese usted cometido la canalla- 
da de apartarme de mi compañera y de 
mis hijos, de mis amigos y compañeros, 
yo hubiese seguido combatiéndole cara 
á cara, y, llegado el caso, con: mayor 
dureza que la contenida en este escrito, 
hubiese execrado la obra fratricida que 
realiza, 

Pero algún día, señor Cabal, tendré 
ocasión de decirle de palabra lo que hoy 
aquí consigno. Y le prometo avisarle 
mi paradero, darle á conocer mi direc- 


ción en esa Isla, 6 en un punto cercano 


á ella, para facilitarle la ocasión de ser * 
francó y noble alguna vez, sin escudos 


protectores y sin cobardías silenciosas é 
infames. 
FRANCISCO G. SOLA, 


Madrid, Noviembre de 1911. 
py roca 


PARA ““¡TIERRA!? 
DE KEY-WEST FLA. 


EL REGRESO DE LOS SEÑORES 
VILLAVERDE 


Gran alegría experimentó mi alma, 
fué inmenso el placer que sentí, cuando 
un periódico local nos anunció que pa- 
sarían por nuestro puerto con rumbo á 
Cuba, los señores Villaverde, expulsa- 
dos hace poco por el gobierno cubano. 

Yo, que como muchos, protesté de 
estos hechos por considerarlos injustos, 
no me atreví nunca á exteriorizarlo, por 
no creer mi pluma lo suficientemente 
autorizada para ello. 

Mucho he lamentado la expulsión de 
estos señores, como así mismo la de los 
otros infelices que aún gimen en lejano 
destierro. 

Estos hechos, unidos á otros muchos, 
muy lejos de iluminar las páginas de la 
joven historia de Cuba como notás hon- 
rosas, la ennegrecen, la emborronan. 

Yo, que tengo en mi pecho un cora- 
zÓn que siente por la humanidad, sufro 
al pensar en la sangre derramada sobre 
los campos de batalla, vertida por hom- 
bres hermanos, que lucharon por la li- 
bertad y por lá independencia; y los que 
les sobreviven, muy lejos de mirar por 
aquella conquista y de pensar en la 
prosperidad y adelanto del pueblo, pien- 
san y ejecutan para sí, sin importarles 
nada la suerte de los demás, 

No solo he pensado en los perjuicios 
que han sufrido y sufren estos infelices 
expulsados, sino también en sus pobres 
familias, en sus tiernos hijos, que priva- 
dos sé verán de las caricias paternales 
por indeterminado tiempo y del pan 
para su sustento; y en la desesperada 





_ situación de esas humildes esposas, . que 


mil ideas dolorosas agolpan ; á mi 
cerebro. 

-¿Será, por ventura, el. atropello el 
mejor medio para la aggpridad pú- 
blica? 

¿Pensarán que así han de callar 4 un 
elemento digno, que sólo se ocupa del 
bierr-del pueblo? No, no este el mejor 
medio. - Así la excitación aumenta y el, 
descontento prevalece. 

Yo, que como mujer no tengo voto 
ni opinión, tampoco tengo predilección 
por tal 6 cual gobierno, ni me importa 
eso; pero anhelo el bienestar de los pue- 
blos y que los gobiernos que los rijan 
no se ocupen de shsolos, sino que velen 
por la paz y la justicia, para que los 


* hombres no sean atropellados. 


Dirán ahora: -Cuba es libre de domi- 
nio extraño; pero, agrego yo; sí, es li- 
bre, pero tan solo para unos cuantos, 

Mas la imparcialidad habia de resplan- 
decer; ya hemos tenido el gusto de ver 
el regreso delos señores Villaverde, y 
pronto veremos el de los otros infelices 
trabajadores, que hoy sufren lejos de 
sus angustiadas familias. 

Concluyo saludando 4 los señores Vi- 
llaverde, exclamando siempre: ¡Premio 
al trabajo! ¡Conciencia para el pobre! 


B. FERNÁNDEZ. 
Key-West, Noviembre 8 de 191. 


¡TRABAJADORES 
EN HUELGA! 


El día 15 de este mes se declararon 
en huelga los trabajadores que llevan 4 
cabo la reparación de las lineas del pa- 
tio y de los almacenes de la compañía 








Havana Central, en Guanajay, recla- 


mando el aumento de diez centavos y 
los pagos por quincenas. 

Hasta la hora en que escribo estas li- 
neas, los encargados de dichos trabajos 
nada han aceptado, 

Contratados por la compañía, llega- 
ron á Guanajay en calidad de rompe- 
huelga 60 hombres, los cuales al ver la 
actitud de los huelguistas volvieron de 
su propósito, negándose á servir las 
mezquinas pretensiones de la compañía. 

El alcalde señor José López, sostuvo 
una entrevista con los trabajadores con 
el objeto de conocer las reclamaciones 
hechas, prometiéndoles telegrafiar al 
director de dicha empresa para solucio- 
nar el conflicto existente. 


Ss 


El señor López obtuvo del director la 
repuesta siguiente: «Que Él, el director , 
no aumentaba nada más que tres centa- 
vos, y, si así querían, que empe zasen á 
trabajar, qué él vendría luego á regula- 


rizar los pagos». Los obreros en huel- 
ga han negádose á aceptar estas pro- 
posiciones: 

El señor López, después de oir la ro- 
tunda negativa de los trabajadores, les 
dijo: «Que les convendría empezar á 
trabajar, porque se vería precisado de 
auxiliar 4 la compañía, 4 la vez que de- 
fendería de posibles coacciones 4 los 
trabajadores que menos ambiciosos que 
ellos, quisieran empezar 4 trabajar». 

Los huelguistas se niegan nuevamen- 
te 4 trabajar por el mísero aumento, 


- mostrándose decididos á proseguir la 


huelga. 

Yo entrevisté 4 varios de éllos, acon- 
sejándoles que no aceptasen jamás la 
vergonzosa limosna que les ofrecian 
esos explotadores, que permaneciesen en 
sus puestos, firmes, inquebrantables, 
hasta conseguir el triunfo de sus aspira- 
ciones, impidiendo, también, que traha- 
jadores sin dignidad ni conciencia, vi- 
niesen á destruir su obra, noble, digna y 
justa. 

¡No desmayeis, trabajadores! Des-- 
mostrarles á los infames explotadores la 
gran fuerza de vuestros derechos, que 
hora es ya de darnos: cuenta de nues- 
tro triste desnivel social, y que es forzo- 
so empezar la lucha por la emancipa- 
ción obrera. 

¡Adelante trabajadores, á la conquis- 
ta del bien común! 


AURELIO RODRIGUEZ. 








COSAS GRACIOSAS 
DE LA BIBLIA 


Ojeando y analizando un poco la Biblia 
pasa uno un rato muy divertido, ab cono- 
cer las bases fundamentales de la religión 
cristiana. La Santísima Trinidad, dice, 
se compone de Dios padre, de Dios hijo 
y de Dios espíritu santo; esto “es,e tres 
personas distintas que las santas escritu- 
ras refunden en un solo Dios cseador 
del mundo y de todo lo demás que se 
mueve sobre la superficie terrestre. 

Analicemos, pues, un poco, El árbol 
genealógico de la Trinidad, que según 
la Biblia es Dios creador de Tierra y 
cielo, como se comprenderá, al empren- 
der su trabajo de creación se encontra- 
ba en medio de la nada y aunque algu- 
nos incrédulos dicen que de la nada no 
sale nada, €l, sin embargo, sacó 6 fabri- 
có el mundo que habitamos, con toda 
su variedad de plantas y animales. ¿Que 
cómo de la nada pudo Dios sacar todo 
esto? Eso que lo averigiie Vargas. 

Después que terminó este trabajo, 
que, aunque á muchos parezca colosal, 
para Él fué una bagatela, notó que se 
encontraba á oscuras, y, entonces, de- 
terminó iluminarlo poniéndole para el 
día ese inmenso foco de luz resplande- 
ciente € incomparable que vemos elevar- 
se por el horizonte derramando rayos 
detuz purpúrea sobre la Tierra, el cie- 
lo y todos los demas astros pertenecien- 
tes á nuestro sistema planetario, y, pa- 
ra que no faltara nada, por la noche nos 
colocó en el firmamento la Luna y las 
estrellas. 

Esto es lo que nos cuentan las sagra- 
das escrituras; pero, ahora resulta que 
muchos herejes llamados astrónomos, 
nos demuestran con datos irrefutables, 
que todo eso de la creación es una bur- 
da fábula que solo pueden-creer los im- 
béciles, puesto que la Tierra, el Sol, la 
Luna y las estrellas no fueron creadas 
por ninguno de esos absurdos denomi- 
nados Dios, Ser Supremo ó Creador, si- 
no por leyes físicas y eternas que en su 
continua evolución crean y destruyen 
lo mismo los mundos que hormiguean 
en el espacio que los insignificantes 
animalillos Ó plantas del mundo que 
habitamos. 

Pretender hacernos creer que Dios 
creó el Sol para alumbarnos, es la ma- 
yor y más grande de las boberías: todo 
niño que vaya hoy á la escuela sabe, al 
ojear algún compendio de astronomía, 
que el Sol es el astro rey de nuestro sis- 
tema planetario y que su aparición en el 
espacio es muchos miles de millones de 
años anterior á la Tierra. Además, el 
Sol comparándolo con la Tierra, ésta 
representa un grano de mostaza á su la- 
do, porque el Sol tiene una superficie 
de 116.480 millones de millas cuadra- 
das, mientras que la Tierra solo tiene 9 
millones de millas y no se explican que 
Dios siendo tan sabio, hiciera un foco 
tan inmenso para alumbrar una cosa tan 
sumamente miscroscópica. 
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Pero, dejando á un lado estas barba- 
ridades de la Biblia, diremos que el Sol 
no es, como creen los fanáticos religio- 
sos, una antorcha colgada del cielo por 
ningún Dios, con el único fin de alum- 
brar las miserias y tiranfas del planeta 
que habitainos, sino que es la fuente 
única y suprema de toda fuerza terres-. 
tre y el orígen único de nuestra vida y 
de nuestra actividad física € intelectual. 

Toda persona sensata, que no le cie- . 
gue el fanatismo religioso, comprenderá 
que si un día el Sol desapareciera . del 
espacio instantáneamente, acabaría to- 
da vida en la Tierra: esto por si solo 
basta para demostrar que no es posible 
que Dios fabricara la Tierra y la vida 
sin fabricar antes el Sol, que es de don- 
de emanan la una y la otra. 

Veamos ahora de la manera simpática 
y graciosísima con que nos cuenta la 
Biblia la aparición del hombre sobre la 
Tierra: «Tomando Dios en sus manos — 
dice—un puñado de barro, hizo al hom- 
bre á su imagen y semejanza.» 

Esto, como se comprenderá, es una 
cosa increible porque un puñado de ba- 
rro es muy poco material para hacer un. 
hombre, y.si'no preguntárselo 4 un es- 
cultor 6 á un albañil; pero, supongamos 
que en lugar de un hombre hiciera un 
chiquitín parecido á un siete mesino y 
que después lo haya criado con mama- 
dera, que para el caso es lo mismo: la 
cuestión fue que lo hizo y después .de 
hecho, imitando los prestigitadores, lo 
sopló y salió bailando la calinga; termi- 
nado el bailoteo, lo bautizó con el nom- 
bre de Adán y pensando que solo ha- 
bía de aburrirse, determinó hacerle una 
compañera más sicalíptica que las que 
se exhiben en los teatricos de la calle de 
San Isidro. Para esta nueva fabricación 
usó otro procedimiento, esto es, arrancó 
una costilla al pobre Adán, que supone- 
mos que el dolor le hizo poner el grito 
en el cielo, y con dicha costilla formó 
una hembra monísima y simpaticona, Ñ 
la que puso por nombre Eva y que al 
mismísimo padre creadcr daba tenta- 
ción por sus formas exuberantes. 

Nada nos dice la Biblia sobre si 4 
Adán le dolió ni si sangró mucho por 
la herida, ni tampoco dice nada cómo 
se curó de la operación quirúrgica; pe- 
ro, en cambio, nos cuenta otras cosas 
muy graciosas y curiosísimas que verán 
los lectores de ¡TIERRA! en mi próxi- 
mo artículo. 

Un AckrAra. 


Nacido accidentalmente en Cuba. 








¿Protestar ó Aplaudir? 





Es natural que el primer impulso an- 
te un atropello sea de protesta, cuan- 
doese atropello es hacia queridos compa- 
fieros íntimos, de los cuales conocemos 
su modo de vivir, sus sentimientos y de 
consiguiente, su honrado modo de pro- 
ceder, lo mismo en cuanto se refiere al 
trato con nosotros que con sus aprecia- 
das familias, . es lógica y altamente dig- 
na la espontánea protesta contra el des- 
pótico atropello, 

Se empezó por decir «que se había 
protegido su embarque,» diciéndose 
luego que la culpa fue por engañosos in- 
formes de la policía encargada de ama- 
sar los expedientes. 

¡Qué sarcasmo! Si no fuese por las 
lágrimas que ese canallesco proceder 
han costado, sólo risa nos provocarían 
tales manifestaciones en boca de un Se- 
cretario de Gobernación, que á tan ba- 
jo nivel ha puesto sus sentimientos hu- 
manitarios, sacando del taller á dignos 
obreros, carifiosos padres de familia los 
más, sin permitirles despedirse de sus 
queridos hijos y compañeras, ni recoger 
parte de sus escasas ropas para poderse 
vestir y asear. 

¡Nada de eso se les ha permitido! y 
en cambio se ha usado con éllos el ma- 
yor refinamiento de crueldad. ¿Qué tie- 
ne, pues, de extraño la general protesta 
que ha surgido, lo mismo en Cuba que 
fuera de élla? Si los iniciadores y coau- 
tores de esos atropellos se preocupasen 
de sumar los aplausos y las protestas, y 
de paso se fijasen en la calidad de unos 
y Otros ¡qué triste decepción sufrirían! 
pero no la sufrirán, porque no se toma- 
rán ese trabajo, porque sólo se lo toman 


-los pocos gobernantes que poseen un 


poco de nobleza de sentimientos, y eso 
lo hacen antes de cometer tamañas bar- 
baridades. 


¡No se explica por qué los gobernan- 
tes han de vivir tan fuera de la realidad! 
cosa que autoriza 4 cualquiera á cunsi- 
derarlos como á unos grandes igno- 
rantes. 

Cuantos mayores han sido los atrope- 





o 
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llos, en todas partes, mayores y más 
erróneos han sido sus resultados. 

En Chicago se atropelló por todo pa- 
ra encontrar un' jurado bastante degra- 
dado para condenar á muerte á siete 
compañeros, por el enorme delito de ha- 
ber iniciado una huelga general en 19 de 
Mayo en pró de las 8 horas de jornada, 
y al año de su muerte surgió la primera 
huelga internacional, sin concretarse, 
como la de Chicago 4 las 8 horas de jor- 
nada, sino que, como todos saben, (me- 
nos los gobernantes, según sus hechos,) 
fué el desborde de la propagación de 
nuestros ideales, sin que pase un: sólo 
19 de Mayo que no se recuerden aque- 
llos crímenes y sin dejar de aprovechar- 
los en pró de la propaganda de las ideas 
que profesaban aquellos queridos com- 
pañeros, los cuales creyeron matar los 
gobernantes matando á sus apóstoles. 

En España, los tormentos de Mont- 


-juich, de Alcalá del Valle y otros, han 


resultado de gran provecho para la pro- 
paganda; mataron 4 Ferrer creyendo 
matar con él sus escuelas, y hoy están 
esparcidas por el mundo muchas más 
escuelas de las que él hubiera podido 
fundar viviendo, y, aquí en Cuba, gra- 
cias 4 los atropellos de estos últimos 
meses, han surgido protestas y se han 
fundado grupos y centros que sin ellos 
quizás nose hubieran fundados, y no 
podía suceder otra cosa: Cuba no se 
compone de hombres diferentes á los de 
otros paises. 

¿Cómo no había de protestar el pue- 


blo que despreció su sangre y su vida - 


por echar de este pais al déspota gobier- 
no español, ante tales atropellos? Su si- 
silencio hubiera sido un signo de degra- 
dación y cobardía, pero su viril protes- 
ta lo ha colocado á la altura de los pue- 
blos dignos y conscientes, 

Ya lo veis, déspotas gobernantes, 
cuanto más hagais al objeto de matar 
nuestros ideales, más vida les dais; son 


nuestros queridos ideales demasiado 


grandes, nobles, altruistas y humáñita- 
rios para que puedan perjudicarlos 
vuestros despóticos ¿inhumanos atrope- 
llos; al contrario, y de ahí que, dejando 
por un momento á un lado las lágrimas 
de la rabia, resultado de vuestros atro- 
pellos, y fijándonos en los beneficios 
que han producido á la propagación 
de nuestros ideales, nos sentimos incli- 
nados al aplauso más que á la protesta; 
de consiguiente, podeis continuar en la 
seguridad de que habeis de llegar á me- 
recer el aplauso de los mismos atropella- 
dos, por el bien que con ello proporcio- 
nais á la consolidación de esos tan repe- 
tidos ideales, que todos los despotismos 
de la tierra son y serán impotentes para 
matar. 


F. P. 








. 


República 6 Dictadura 





Creo un deber de hombre y de obre- - 


ro, por cuyas venas corre sangre rebel- 
de, protestar una vez más y cuantas 
sean necesarias, de las infamias é injus- 
ticias cometidas con hombres dignos 
que honran á este país con su laboriosi- 
dad € inteligencia. 

Los pigmeos de la cultura que hánse 
valido de procedimientos indignos para 
ir al poder, convertidos en execrables 
tiranuelos, han pasado por encima de 
la constitución que dicen respetar, y por 
la que se derramó tanta sangre inocente, 
al expulsar y encarcelar á los que, vícti- 
mas de las avaricias burguesas, luchan 


. por emancipar al pueblo de explotacio- 


nes y atropellos; á ese pueblo que se le 
ofrece y se le acaricia al llegar las 
elecciones para que dé su voto y, una 
vez conseguido, lo desprecian, lo opri- 
men y lo atormentan, cuando impulsa- 
do por el hambre á consecuencia de in- 
fames despojos, se lenza á una huelga 
pidiendo un pedazo de pan para sus hi- 
jos hambrientos. 

Entonces se dice que la patria está en 
peligro, que hay que salvarla 4 toda 
costa; pero ya el pueblo os conoce. el 
juego y sabe que la patria: es una men- 
mentira, el último refugio de los gran- 
des bandidos y verdugos del proletario. 

Contra eso luchamos y lucharemos, 
diciéndole 4 las víctimas dónde radica 
su mal, y por eso se nos expulsa y se 
nos encarcela: porque á los explotado- 
res no les conviene que el obrero des- 
pierte para seguir sus orgías 4 coa del 
trabajo ajeno. 

Y mientras estos señores” viven satis- 
fechos con. lo que al pueblo roban, las 
pobres víctimas de las inícuas expulsio- 
nes sucumben agobiadas por el dolor de 
la injusticia, y las inocentes criaturitas 
sufren mil privaciones: por eso no des- 
cansaremos en nuestro honroso empeño 


de hacer brillar la luz de-la libertad y 
la justicia. 

Lucharemos sin temor á nada ni á na- 
die, porque tenemos la misión, Ímpues- 
ta por nuestras conciencias, de arreme- 


_ter contra los tiranos y verdugos del 


pueblo, hasta que hayan desaparecido 
por completo-las desigualdades de esta 
corrompida sociedad, donde se aplaude 
al asesino y al sinvergilenza y se expul- 
sa y se calumnia al que en justa defensa 
lucha por conquistar el mejoramiento 
del proletariado universal. 


ALronso LÓPEZ. 
(Cubano) 


Guanajay, Noviembre de 1191. 
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SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





5.07 





SUMA ANTERIOR . . + 

MANACAS.—J]. Ortemala, 24; 

J. Diaz, 20; E. Ibañez, 50; F. 

Lugo, 20; J. Braña, 20.—To- 
A di o 
HABANA.—Un labriego . . + 10 
CRUCES.—J. Pujal . ... . 20 
CAMAGUEY,—D. Ayllón . . 10 
ToTaL. . . 6.81: 


EN EL VIVAC 


Todo está invadido por una penum- 

bra indescriptible . . . . 
. Todo es presa de una triste lo- 

bleguez. ER 

La lluvia cae sin cesar; durante 18 
horas, todo el pavimente se ve mojado. 

El monótono fix... tin de la fina Mu- 
via hiere el timpano de mis oidos. 

¿Acaso —pienso—será el prólogo de 
fuerte tempestad? 








Los' Mbrés gortiones á la par que de 
mi se burlan, me saludan con su gorjeo 
matutino , .”. . yo comparto mi pan 
con ellos; ellos, llenos de alegría lo en- 
gullen y- con comparado canto de mi 
se despiden, OS 


Detienen su vuelo en la "agoles de 
la Audiencia, y una vez allí, empinan 
sus emplumados cuellos y me lanzan 
cantos de compasión*al contemplarme 
detrás de gruesos balaustres que los 
hombres han fabricado para otros hom- 
bres 


... . . . . . . . 0... .. . 0.00. 


.o o o... . . ... 0... 


Coso si se pladalan de mi, dida 
su vuelo hacia donde yo estoy, hacen 
piruetas mil para que yo contemple su 
perfecta agilidad . . . . entonan tri- 
nos á manera de sílabas como para que 
yo les entienda, como si me dijeran: vo- 
sotros teneis la culpa de no ser tan li- 
bres como nosotros; y por segunda vez 
emprenden fugaz vuelo, como de des- 
pedida al abatido prisionero 


. o... . 
. .a... 0. .. .. . . . ... . . 9. 


¡Dichosos vosotros, que vuestras li- 
bertas alas os alejan de las miserias de 
los hombres! 

¡Dichosos vosotros, dueños del espa- 
cio sin límites! 

¡Vosotros desafiais 4 lós hombres con 
vuestro incansable vuelo! 

¡Vosotros no sereis víctimas e los 


hombres! 


eo... . .. . . . . o. +... . . . 


...... ... 


¡No más meditaciones! 


.. ». . 


Yo desafiaré las venalidades de los jue-_ 


ces que descargan el peso de draconia- 
nas leyes sobre la nobleza de mi «yo» 
anarquista. 

¿Acaso no se han hecho las prisiones 
para el que con nobleza procede? 


.. .. . .0. . ...e.. $ 


No. me aterroriza en manera alguna 
la penumbra de mi encierro; élla me da- 
rá valor para resistirlo todo. . . . . 


. . .. .. . ..o ss. 


"Seré inseparable amigo de los gorrio- 
nes; ellos me darán alientos con sus 
acompasados é interminables gorjeos. 

¡Feliz aquél que se ve preso por no- 
bles causas! 


.. . . . . . 


.eo e +... o... . 0.608. 


¡Aún no se vd sofocado el monótono 
tin...tin de la fina lluvia! 

¡Todo continúa envuelto en oscuro 
velo! 

¡Los gorriones gorgean, y un preso 
goza escuchando sus trinos! 


PAULINO FERREIRO, 


pedido del Central «Perseverancia» por 


. | bien querido en el ingeuio, por su direc- 


A NUESTROS 
COMPAÑEROS 


En el próximo número nos ocupare- 
mos extensamente, de los tormentos in- 
fligidos 4 los presos en las cárceles de 
la desventurada España, aplicados por 
los esbirros de aquel Gobierno cana- 
llejista y torquemadesco. 

Nada dirfamos referente 4 la dantes- 
ca vida que sufren los obreros de aque- 
lla nación, si no llegara hasta nosotros 
el conocimiento de,la conducta rastre- 
ra que para desvirtuar Ó empequeñe- 
cer obra tan nefanda, vienen hacien- 
do los sicarios de Loyola en la pren- 
sa del extranjero. 





PARA EL VIAJE EN DE LOS COMPAÑEROS 
SAAVEDRA Y SOLA, DE EsPAÑA Á 
. New- York. 


. 


SUMA ANTERIOR . . » 12.70 ke TOTAL... 346 

HARTFORD. —Remitido por INIA DE LAO 

R. Huerta del «Grupo Cons- 

MOPOMIAE 5. ne eee PATO 
MANACAS.—R. Calderóó, 20 ¡Remachando el clavo! 

J. Braña, 32.—Total. . . . 52 A 
HABANA.—M. Vidal, ro; Un El jesuítico gobierno cubiche, esos li- 

labriego, 20.—Total, . . .. 30 | beralotes de látigo y grillete, tortura- 
FANA.—R. Marti, L, Fernán- dores del derecho y la libertad del pen- 

dez y compañía. . -. . . 4.40 | samiento, tienen encendida la fragua de 
CIENFUEGOS.—D. Carreño . go | la inquisición indígena, emulando las 
CAMAGUEY.—D. Ayllón. . ro | Antiguas de Roma y España; pero, en 


ESPERANZA.—J. Torres, 30; 
R. Estrada, $2.40; F. Rodri- 
guez, 20; J. Martinez, 10; F. 
Martinez, 10; Blanca Torres, 
10; H. Torres, 10; María To- 
rres, 10;Un grupo de 14 anar- 
quistas, $1.40; A. Fernández, 
$1.20; M. Aguilar, 45; Agueda 
Rodriguez, 20; F, Milián, 20; 

-S, Rodriguez, 40; J. Fuentes, 
50; Genoveva Pérez, 50; J. 
Diaz, 40; A. Rodriguez, 20; 
R. Rodriguez, 40; P. Torres, 
40; Rita Hernández, 25; Al- 
bura, 25; Océano, 25; Floreal,  — 
25; Armonía, 25; A. Rodri- 


guez, $1.33. —Total.. . ... 12.43 





TOTAL. ... 31.95 








Adorotodas las ideas, todas, todas, to- 
das, siempre que sean bien y honrada- 
mente nacidas, y algunas, como la del 
anarquismo, la respeto como se respe- 
tan las nebulosas del cielo, que algún 
dia serán astros y darán luz, 


SALVADOR RUEDA. 


—_—A AX AAA 


POR LA DIGNIDAD 
DE UN COMPAÑERO 


El día 7 del mes que cursa, fué des- 





anarquista peligroso, nuestro estimado 
camarada Antonio Matobelle. 
Me consta que dicho camarada era 


tor el primer maquinista; pero, (siem- 
pre existé un pero) hay en ese ingenio 
una partida de aduladores que no ven 
más allá de sus narices y se han impues- 
to el sagrado compromiso de limpiar el 
batey de todo lo que huela á anarquía, 
y para conseguir su objeto, se han arras- 
trado como el reptil asqueroso á las 
plantas del administrador, al que supli- 
-caron que botara 4 aquel hombre por- 
- que ellos lo consideraban peligroso, lla- 
mando en su auxilio para hacer más 
fuerte la súplica, al jefe de los esbirros 
del ingenio, Félix Rosel (que hace al- 
gún tiempo asesinó á un trabajador por 
que lo encontró cogiendo unos palos de 
lefía) y aquí tenemos á nuestro compa- 
fiero puesto en el camino real con la con- 
signa de no volver más á la finca: un 
hombre que llevaba seis años engordan- 
do 4 Miguel Díaz con su sudor. Estos 
borregos eran compañeros de trabajo de 
Matobelle, y para conocimiento de to- 
dos ahí van los nombres de algunos. 
Antonio Armesto, Manuel Croas y 
Manuel Corbelle; siento no recordar 
quienes son los otros ca . . . balleros. 
Ahora, imbéciles, decidme: ¿Qué pe- 
ligro habéis visto en Matobelle? ¿No 
era él quien se sacrificaba para conse- 
guiros periódicos, libros y folletos so- 
ciológicos para enseñaros la verdadera 
luz de la razón? ¡Inmundos cretinos!, 
sois merecedores del látigo que os cruza 
las costillas diariamente, puesto que tan 


dacción. 


e 5 5 5 5 A 


servil y cobardemente os arrastrais 4 los 
pies de quien os azota. . 

Escuchad: Vosotros acostumbrais £ 
ser limpiabotas de jefes y capataces, si- 
guiendo aferrados 'en vuestras costum- 
bres de farsos, criticones, aduladores y 
embusteros; os empeñais en que, por - 
estos medios, habeis de rebajar á los 
obreros cultos al nivel que vosotros. 


ocupais; pero, apesar de todo eso, no lo 


conseguirán, porqúe el que es hombre 
instruido os escupe al rostro con el ma- 
yor desprecio. 


. UNO. 


Real Campiña, Noviembre 21 de 1911. 


. A 
A 


SUSCRIPCION VOLUNTARIA | 


PARA LA «EscuELA RACIONALISTA » 


DEL CERRO. 
| " 
' SUMA ANTERIOR . . +. 


HABANA.-—J. Piñera. . . .'. 
CAMAGUEY.—D. Ayllón ... 














esa fragua, calentaremos el hierro y en 
su yunque golpearemos con el martillo 
de la dignidad vejada y mancillada, para 
pulimentar nuestra rebeldía. 

¡Tiranos, émulos de Nerón y Torque- 
mada, sostener la hermandad del Santo 
Oficio, que vuestras inquisitoriales dis- 
posiciones multiplican nuestras fuérzas 
y nuestras agrupaciones, y recordar que 
los más grandes tiranos de los pueblos 
han llevado su merecido! Por eso des- 
preciamos y odiamos á los infames. 
¡Seguid, seguid loyolas, que ya el día 
no está lejano, de que nuestra justa y 
constante propaganda, con el estimulan- 
te de- vuestro «bajo y odioso proceder, 
desborde las pasiones, y, enardecido el 
amor propio del proletariado cubanú? 
se repita el ejemplo que á los afligidos 
y esclavos del mundo, dieron un día los 
trabajadores del noventa y tres de 
Francia; comprenderlo bien, el 93 del 
pueblo francés, y entonces. . . ¡ah! 
entonces, habremos remachado el clavo. 


*  — JosÉ García Tosco. 








ENTL e. al 
SUSCRIPCIÓN 
Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. ; 
. SUMA ANTERIOR. . . 248.28 


HABANA.—M. Vidal, 10; Un 
labriego, 10.—Total . .. . 2 
MANACAS.—J. Martinez, 20; 
J. Díaz, 40; E. Ibañez, 20; J. 
Braña, 50; J. Armas, 20.—To- 
tal Ed iri E 
CIENFUEGOS.—L. Monfort . 
CAMAGUEY,—D. Ayllón . . 15 
COBRE.—Un compañero, ' 25; 
Un rebelde, 25; A. Pousa, 20. 
COM a 7O 


.- 0 





TOTAL, ; . 251,23, 


- Solicitud 


7 


Se suplica 4 los compañeros que co- ¿| 
nozcan el paradero de Juan Carreño, 
recienllegado, que lo comuniquen á su 
familiar Domingo Carreño, en esta Re- 








ADMINISTRACION 


o 


INGRESOS 


HABANA.—A. R. de Haro, $1; 
J. Piñera, 20; F, Coromina, 20; 
P. González,-20; A. Larosa, 
20; J.Niuvó, 20; A. Sánchez, 
20; A. Pérez, 10; M. Blanco, 
40; Isabel Alvarez¿ 20; J. Por-. 
tilla, 30; J. Buquete, 25; S. Es- 
cribá, 20; M, Castell, 24;-A. 
Díaz, 46; C. Hernández, 20; 
M. Fernández, 20; J. Santaba- 
lla, $1; J. Betúa, 50; F. Rome- 


e Ñ 






















ro, 20; Venta: Portales de Al- 
bisu, 20; Martí 93, 32; Martí 
“113, 24; P. del Vapor, 10; 
Monte 4, 12; Monte y Aguila, 
“16; Monte 22, 10; Monte 119, _«. 
18; Julio, 20; Uno de la plaza, y 
20; F, Rendón, 20; Varios, 66. 
Totalaro:s ts eta cosco 0/04 
MANACAS.—B,. García, 20; M. 
C. Bello, 20; ]. Ortomeda, 24; 
E. Muñoz, 80; M. Villanueva, 
20; A. Lego, 20; J. Martinez, 
20; J. Díaz, 40; 4. Rodriguez, 
40; J. Sánchez, 60; E. Ibáñez, 
80; FE Lugo, 30; J:Cortés, 40; 
J. Braña, 50; R. Calderón, 20; 
J. Armas, 20; J. Triana, 20.—_ 
Total . CI 
CAYO HOSPITAL.—J. Marti- 
nez, $1.10; 1. Clemente, $1.10; 
E. Sixto, $1.10.—Total. . . 3.30 
FANA (R. de Marti).—L. Fer- j 
nández y compañeros . . . . 3.30 
SANTA' CLARA.—1. Domín- : 
guez, 20; Á, Orozco, 20; J. Pa- 
rets, 20; P.. ivalta, 20; P. Ar- 
¿Mmas, 20; S. Guirosa, 25; J. Val- 
' des, 20; P. Escobar, 40; L, 
Estrada, 12; Un planchador, 
8; G. Escapa, 20.—Total. . 
CRUCES.—M. Palenque (por 
periódicos) . 
SEATTLE. Cjoha Padró . 
ESPERANZA.—A. Rodriguez 
CIENFUEGOS.—A. González, | 
40; E. Gómez, 40; Á. Eee 
40; F. Trevijo, 40; J. Díaz, 20 EA 
F, Lombida, 20; J. Gúanter,, 
20; V. Alvarez, 20; F. Fonse- 
ca, 20; F. Castro, 20; T. Sala- 


6.04 


2.25 


1.45 
o 
2.00 


zar, 25.—Total .. . 3.05. 
*VICTORÍA DE LAS TUNAS. 

CBoda 2 16 
SAGUA.—J. Valdés. .... 2.20 5 
CAMAGUEY.—D. Ayllón . . 33 
GUAIMARO.—A. Sotnes. . . 4. 
MATUN.—E. Fernández, 60; 1. 

Dávila, 40; A. Olijares, 90; A. La 

Fernández, 40; Un barbero, 

20; Un trinitario, 20, abs 2.20 


GUAMO.—F. Franco, $1; G. 
Rodriguez, $r F, Novo, 25; : 
M. Cao, 25; M. Vicente, 25; A 

 M. Enrique, 25; F. García, 10; 
J. Otero, $1; Premio, 41.—To- 
ARE O O 

JOBABO. Gripo Cantera: J. 
Alonso, 25; j. González, 50; 
M. Tuinilo, 25; Plá, 25; Ara- 
gones, 25; Teolindo, 25; M. 
G. García, 25; Amarillo, 25; 
¿El Curro, 25; J. López, 50; M. 

* García, 25; D. López, 50; Pre- 
mio, 55. —Total, ..... 

COBRE.—M. Pardelo, 20; E. 
Casañas, 25; M. Parrada, 25; 
Un compañero, 25; Un rebel- 
.de, 25; J. Américo, 25; J. M.. 
González, 25; A. Pousa, 50; M. 
Sánchez, 40; V. P. Peñón, 255 
J. López, 30; M. G. Carrete, 
25; C. Pasarín, 30; A. Rivera, 
25; J. D. Congo, 25; Premio, 
55.—Total.... .. 0. 

GUANAJAY.—J. López... - 


¿ 
TOTAL... 


451 


6.05 


4-75. 
50 





52.48. 
GASTOS 


t 


* Descuento al cobrador 25 por 


100 de.$5.69 . . . 
Franqueo extranjero . 
Id. Estados Unidos . . . 
Id. Ciudad ..... 
Correspondencia . . . 
Conducción papel cotos. 7 
Impresión del número 423 . . . “36.00 
Poralumbrado. ......... 
» uncepillo . ..... 
» 12,000 fajas periódicos . . 
» 10O80breS. ..... 
» una botella de tinta... . 
Déficit del número 422". , . 


+ 1.42 


* 
5 

.. . .. 
a 
a 


£ TOTAL... 
RESUMEN 


INQTETOS ¿ate 1 
Gatos 7 





Déficit para el núm. 424... 3.41 ; 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


COBRE.—A. Pousa y M, G. Carrete, 
No les podemos enviar de momento los" 


* ejemplares que tienen pedido de «Reno- 


vación», por haberse agotado los que 
teníamos de la edición extraordinaria. 
Dentro de breves días serán enviados, 
y ya saben también nuestros compañie- 
ros á que atenerse sobre dicho particu- 


lar, por si no pudieran servírseles los pe- 
didos á tiempo. 





